
jado como en nicho en el dispositivo en arco de sus peque-

ños Presbiterios.

Otro extremo que se debe tener en cuenta para explicar 

esta aparente desproporción es que, en aquellas edades aún 

(siglo XV), los Retablos de los Altares no solían ser tan  

grandes. Que muchas veces no eran más que unas gradas 

en el fondo de la Mesa del Altar, donde se colocaban los 

candeleros litúrgicos de la Misa; a lo más eran una predella 

de muy poca altura, un largo tablero cuyo frente ostentaba 

en línea horizontal los relieves de los cuatro Evangelistas 

con el Señor en el centro, sustituidos éstos más tarde por 

los cuatro Doctores máximos de la Iglesia, y el Sagrario... 

sobre los cuales, eso sí, siempre descollaba en alto —a la 

m itad de la altura del muro del ábside— un gran Cristo 

Crucificado, muchas veces acompañado de dos estatuas en 

repisas, de la Dolorosa y San Ju an  Evangelista...

¿Es que el Retablito renteriano había de desentonar 

en el fondo del Presbiterio de un Templo no m uy grande, 

sirviendo de predella —una muy rica predella— a la Mesa 

del Altar, y coronando el conjunto un gran Cristo gótico 

en el centro de un muro absidal ochavado?

* * *

Una circunstancia hay en la H istoria de la Iglesia de 

Rentería que abona oportunam ente esta nuestra suposi-

ción; y la consigna el citado historiador renteriano Gamón 

en las notas biográficas que dedica en su obra a la Familia 

de los Lezo, de la Torre llamada de Morroncho; y es que 

al term inarse las obras de construcción de la actual Iglesia 

en el siglo XVI, se hallaron con que, además del referido 

Retablito de las Animas, había tam bién dos más de las 

mismas o menores dimensiones, juntam ente con un gran 

Cristo (sin duda el gran Cristo gótico de sobre el Retablo); 

y Gamón da como explicación, que todos tres y el Crucifijo

se trajeron de Inglaterra por cierto caballero de la Torre 

de Morroncho, como es tradición en el pueblo, y que luego, 

en la nueva Iglesia, se instalaron dichos dos retablos meno-

res pegantes a las columnas del gran Templo; donde, en 

efecto, permanecieron hasta fines del siglo X V III, cuando 

fueron trasladados a la E rm ita de la Magdalena, y cuyos 

residuos —añadimos nosotros— son sin duda las tres inte-

resantes estatuitas hoy colocadas, desde hace pocos años, 

sobre el A ltar de las Animas: Santa Ana y Santa Catalina 

(ambas de alabastro, góticas) y un San Miguel (en madera 

policromada, plateresco).

Gamón, que es enormemente ocurrente en buscar ex-

plicaciones a las cosas, no se aventura a dar la de la peque- 

ñez de dichos tres Retablos y sus imágenes. Para nosotros 

la explicación está, como decimos, en que en el tiempo en 

que se tallaron —tiempo anterior al siglo XVI, los tiem -

pos de la Iglesia anterior—, los Retablos de los Altares 

solían ser de pequeñas dimensiones aun en las Iglesias gran-

des, cuanto más en las modestas. Motivo por el cual des-

aparecieron del culto destruyéndose o arrinconándose casi 

todos ellos al introducirse luego la moda de los Retablos 

grandes, inmensos, salvándose de la desaparición sólo los 

que ya revestían algunas proporciones mayores, como ver-

bigracia los de Lequeitio y Larrabezúa en Vizcaya, o los 

que estaban ligados a un recuerdo histórico, aún viviente, 

como en el caso de Rentería sería viviente el recuerdo de la 

donación no tan  lejana de D .a María de Lczo, Dama de 

Honor de la Reina de Inglaterra.

El caso es que, como fuere o por lo que fuere, hoy Ren-

tería conserva una verdadera joya del arte  gótico, del 

siglo XV, una de las más perfectas, desde luego, de todo el 

Obispado de Guipúzcoa, y sin envidia aun para con los 

otros Obispados, donde se ha sabido ser más conservadores 

de las joyas de la antigüedad.

M a n u e l  d e  LECUONA

Xenpelar bertsolariari

O re re ta  z a r ra re n  lu rre ta n  so r tu a , 
b e r tso la r i-a r te a n  g u z t iz  ospatsua.,1  
G a u rko  E rre n d er ia , e z  d a  O rere ta , 
b a ñ a , o ro ig a i-k u tx a  z a r r e a n  g o rd e ta  
d a u k a g u  o ra in d ik  m a i te z  z u r e  ize n a , 
m e n d i- lo r a  e d e r -u s a its u - le r d e n a .

¿ Ñ o la  m e n d i-g o ia n  
so r tze n  d a n  itu rr i  
a g o r tu -  e z iñ a ?
A la  X e n p e la r ’ek  
bertso en  e torri, 
b ertso ta ko  g riñ a ...

¿ Ñ o la  b a so -tx o r i  
z u a itz  -a d a rre ta n  
a sten  d a  k a n ta r i?
A la  z a n  X e n p e la r  
s o r tz e z  bertso lari.

E tz u n  ika si e sko la r ik a n , 
e z ja k in  a rló te  ba t za n :  
bere  iz e n  o n a  ¿ n o la z  b izi d a  
o ra in d ik  e u s k a l-o ro itza n ?

J a k in ts u  e ta  b u ru z a g ie n  
iz e n  a rg ia k  il d irá:
¿ n o la z  a r i d a  b iz ia g o tze n , 
X e n p e la r , z u r e  d ird ira ?

E rr ia re k in  bat e g in  z iñ a n ...  
A r e n  b io tzeko  n a ia k , 
ir itz i, a sm o , gogo b íz ia k  
z u r e  b er tso ta ko  g a ia k .

A r g a tik , E u s k a l-E r r ia r e k in  
ba t e g iñ ik  b izi ze ra , 
z u a itz  z a r r a r e n  g e r r ia n  u n tz a k  
ir  a u n  oi d u n  a n tze r a .

O re re ta  z a r ra r e n  
lu rre ta n  so r tu a , 
b ertso la ri g u z ita n ,  
z iñ e z , o sp a tzu a ..!

G u re  e u s k e r a  z a r ra r e n  
k im u  se n d o tsu a ...  
Z a ite z  E u s k e ra r e k in  
beti g o ra tu a ..!

Jauregui'tar Luis


